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DEFINICIÓN DEL CONFLICTO. LA DISCIPLINA 
Uno de los mayores, si no el mayor, problema con el que tienen que lidiar los profesores en las 
escuelas de hoy en día, es la falta de disciplina por parte del alumnado. 
Antes de abordar el tema, se hace imprescindible definir que entendemos por disciplina. 
La disciplina es la cualidad del individuo de actuar ordenadamente de acuerdo a unas normas 
preestablecidas, para conseguir un bien. Exige seguir un orden y unos límites para conseguir lo que se 
quiere, soportándose las molestias que esto ocasiona, pero convirtiéndose en una tarea más 
eficiente. 
Este valor se antoja como indispensable a la hora de afrontar los problemas que la vida nos 
presenta. Sin disciplina, es imposible tener la fortaleza y la templanza necesaria para plantarle cara a 
los problemas. 
En una institución educativa, la disciplina se entiende como el comportamiento del alumno que se 
rige por las leyes del respeto al profesor y a los demás compañeros presentes en el aula. 
Por lo tanto, la otra cara de la moneda sería la indisciplina o falta de disciplina, en la que el alumno 
rompe la regla de dar respeto y atención al educador en el aula. 
Estos actos de indisciplina rompen el ambiente positivo que debiera darse en el contexto escolar, 
dificultando la labor del profesor e impidiendo, por consiguiente, que el resto de compañeros puedan 
optar por un aprendizaje eficiente. Es por tanto lógico, que estos comportamientos deben de ser 
combatidos y eliminados de las aulas. 
Sin embargo, la mayoría de estos conflictos suelen ser inevitables. La labor del profesor sería 
entonces la de intentar atenuarlos para evitar sanciones mayores, que incluso pueden contribuir al 
mal comportamiento del alumno o alumnos. 
La falta de conformidad de los alumnos con las normas vigentes del centro escolar se debe en 
muchas ocasiones a la falta de madurez de éstos. Aún no están en condiciones de comprender el 
porqué de ciertas normas y mucho menos de comprender las consecuencias que acarrea el 
incumplimiento de dichas normas. Además, su falta de madurez les impide seguir la conducta 
disciplinada y reglada, necesaria para el buen comportamiento. 
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Es labor de la escuela y las familias el favorecer y estimular esa progresiva maduración, sin 
perjudicar la evolución sana y normal de su personalidad. 
CONTEXTO SOCIAL Y EDUCATIVO. EL CLIMA EN LAS AULAS. 
A día de hoy, y aunque parezca lo contrario, en el contexto español de la educación, los casos de 
indisciplina y violencia extrema, aquellos que llevan dañar la integridad del profesor o de otros 
alumnos, son excepcionales. Es por eso que se convierten en noticia y trascienden más allá de las 
paredes del aula, creando una alarma social. 
Sin embargo, no hay que engañarse, pues existe de forma más extendida otros modelos de 
indisciplina que afectan de igual manera al rendimiento escolar. Estos son la falta de interés, la 
desmotivación, el incumplimiento de las obligaciones y un largo etcétera. 
En este punto habría que destacar el cambio de rol que han sufrido los niños y niñas en estos 
últimos años, han pasado de ser las víctimas a los agresores. La sociedad ha dotado a los alumnos/as 
de unas herramientas, en principio ideadas para su defensa y la defensa de sus derechos, que en las 
manos de estos menores se han convertido en las armas para atacar, no sólo a los docentes en las 
aulas, sino incluso a la que debería ser su mayor figura de autoridad y disciplina, los padres. 
Se crea así en el aula un clima, en el que el profesor se siente indefenso con respecto al alumnado, 
que es en muchas ocasiones el que mejor sabe manejar la situación. 
Esto ocasiona un aumento de estrés en el profesor que deriva en desmotivación e insatisfacción. El 
docente pierde eficacia, aumenta la incompetencia y reduce su esfuerzo, que no hace otra cosa que 
incrementar la tensión y la desmotivación hasta el desgaste total. 
Lo peor son las consecuencias que esto acarrea. Como ocurre la mayoría de las veces, la solución no 
pasa por afrontar el problema, el profesor suele pedir la baja, cambios de destino o de profesión, se 
produce la pasividad del docente, etc. 
Es por todo esto, que el clima del aula no es, en muchas ocasiones, el que nos gustaría. Un aula es 
una comunidad humana, y como tal, cuando decimos que los alumnos son violentos o competitivos, 
en realidad estamos confirmando los ideales y modos de enfrentarse a las situaciones de la vida que 
les están siendo inculcados a través de las redes sociales en las que se mueven. 
Este clima disruptivo en las aulas, puede y debe modificarse, con el fin de obtener una educación de 
calidad. Para ello es preciso dotarse de herramientas educativas que nos ayuden a conseguir ese fin. 
SOLUCIONES AL PROBLEMA. 
La dificultad de resolver los problemas de indisciplina y violencia en las aulas procede, en mayor 
medida, del propio sistema social, y no puede reducirse a manifestaciones de disciplina o violencia 
escolar. Sin embargo, la escuela puede contribuir a disminuir estas actitudes tanto dentro como fuera 
del entorno escolar. 
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A continuación se van a tratar algunas de las estrategias que pueden contribuir a aumentar la 
disciplina y evitar conflictos en el aula. 
Estrategias individuales con el alumno/a 
Un factor que el docente debe de tener muy en cuenta a la hora de enfrentarse a un aula, es que 
cada alumno procede de un contexto social y familiar distinto, cada entorno con sus cosas buenas y 
sus cosas no tan buenas. Cada alumno tendrá sus propios problemas, y esto es algo que el profesor no 
puede obviar. 
Muchas veces, el alumno conflictivo, el que presenta los mayores problemas de disciplina, se 
comporta así porque esa falta de disciplina es la misma que conoce en su casa. Un alumno con unos 
padres permisivos o distantes, que no se preocupan por la educación de sus hijos, ya no a nivel de 
conocimientos sino de valores, difícilmente tendrá una conducta positiva con el profesor y con sus 
compañeros. Si en su casa él es la máxima autoridad no va a permitir que el profesor o el mismo 
centro rija su conducta. 
Otras veces el alumno, mediante esa conducta, lo que hace es pedir a gritos ayuda para poder 
afrontar ciertos problemas. Muchas veces lo que busca es ese apoyo que no tiene en casa. 
Es por tanto, labor del profesor ayudar en lo posible a ese alumno. Debe tratar el problema con 
calma, comprendiendo en todo momento al alumno y haciendo todo lo que esté al alcance del 
docente para intentar solventar el problema. 
Estrategias colectivas con la clase o el grupo 
Otro caso muy distinto, es cuando es el conjunto del grupo, la clase al completo o en su mayoría, la 
que presenta problemas disciplinares. En este caso el docente debería de optar por estrategias más 
concretas, encaminadas a disminuir las conductas disruptivas del aula. 
Un ejemplo de esto sería el empleo de refuerzos y estímulos positivos que resuelvan o atenúen 
estos problemas. La conducta de un individuo no se construye en función de las situaciones y 
disyuntivas, que atraviesa la persona; más bien es el resultado de las consecuencias que esas vivencias 
le han reportado. Así, el docente tiene en su mano mediante el uso de recompensas y castigos, la 
posibilidad de moldear la conducta del alumnado. 
El problema del uso de castigos y recompensas es que, pese a que pueden producir un efecto 
inmediato en el comportamiento, se corre el riesgo de que el que lo reciba pierda la confianza en sí 
mismo y la capacidad de enfrentarse de un modo seguro, consciente e inteligente a los problemas de 
la vida cotidiana. 
El estímulo positivo por otro lado, parte de la aceptación de la persona y permite seguir el propio 
camino de la persona que lo recibe, contando con la confianza de la persona que lo otorga. 
En este orden de cosas, el profesor debería desarrollar en sí mismo sentimientos de afecto hacia los 
estudiantes, tratándolos con respeto y apreciando el esfuerzo de los mismos cuando su 
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comportamiento es el correcto. De esta manera, conseguiremos un doble efecto positivo, los alumnos 
se mostrarán más receptivos en su comportamiento con el docente y se fomentará su autoestima. 
Por autoestima entendemos el estado de la mente, no siempre constante, en el que el sujeto se 
considera a sí misma como una persona valiosa. Aunque el término hace referencia estrictamente a la 
auto valoración personal, está fuertemente influenciada por el concepto que tiene el resto sobre 
nuestra persona. 
Un ejercicio práctico muy efectivo a realizar con el alumnado para fomentar esta autoestima, sería 
el pasar folios al grupo con el nombre de un alumno en cada folio. Los alumnos irían pasando esos 
folios, escribiendo en cada uno aspectos positivos de esa persona. Al terminar, cada alumno tendría 
un folio con aspectos positivos de su persona. 
Estrategias con la familia del alumno/a con el problema. 
En muchas ocasiones, ni sus propios padres, saben cómo se comportan sus hijos cuando están en la 
escuela. Delante de ellos son unos “angelitos” pero todo cambia cuando es el profesor la figura de 
autoridad. 
El abordaje de las familias difiere demasiado en muchas ocasiones, con respecto al abordaje del 
alumnado con problemas. Normalmente los padres, comprometidos con la educación de sus hijos, 
apoyan al profesor y no interfieren en su labor como docente salvo para ayudar cuando esté en sus 
manos. 
Sin embargo, cada vez es más frecuente ver como los padres, a menudo los más distantes con los 
hijos o los más beligerantes, ponen en entre dicho la autoridad del profesor y lo desacreditan incluso 
delante del propio alumno. Como  ya apuntábamos antes, ¿Cómo pretenden esos padres que luego su 
hijo tenga un comportamiento disciplinar en clase y que respete a ese profesor? 
La tarea con la que se enfrenta el docente en estos casos es mucho más complicada de lo que 
parece. Antes el niño se comportaba bien por miedo a que intervinieran sus padres en el ámbito 
escolar, ahora los niños se encuentran desatendidos en su casa, los padres a penas tienen peso en las 
familias; es esa falta de preocupación la que ocasiona esas conductas. 
Un padre permisivo o despreocupado, que no pasa tiempo con su hijo, intentará compensar esa 
falta de cariño con una sobreprotección de cara al conflicto en la escuela. Es por eso que los padres se 
pondrán del lado del alumno, dejando al profesor en una desventaja insalvable. 
La estrategia a seguir pasa por aprovechar las tutorías, tanto por parte de los padres como por 
parte de los docentes. Hay que hacerles comprender que la educación es cosa de todos, escuela y 
familia. Unos padres no pueden pretender que sean sólo los profesores los que eduquen a sus hijos, 
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INTELIGENCIA EMOCIONAL Y HABILIDADES SOCIALES. LA FUNCIÓN DEL DOCENTE 
Entendemos por inteligencia emocional el ser capaces de manejar nuestra vida de modo que 
sepamos controlar nuestros sentimientos, podamos conseguir una mayor empatía y consigamos 
mejorar nuestra capacidad de resolver problemas. 
Las personas con estas cualidades, tiene mejores dotes sociales y normalmente se sienten más 
satisfechas y son más eficaces en su labor. 
Esas dotes sociales es lo que podríamos definir como habilidades sociales. Son las conductas 
necesarias para interactuar y relacionarse con los demás (sin distinción de clase) de forma efectiva y 
satisfactoria. 
La función del docente en este caso no se reduce al tratar a los alumnos con respeto según esas 
habilidades sociales; la verdadera labor del profesor sería la de conseguir implementar esas 
habilidades sociales en los alumnos, de tal modo que desarrollaran una inteligencia emocional propia, 
que les permita entablar relaciones satisfactorias con el resto de integrantes de la sociedad en la que 
viven. 
Así, el alumno estará más preparado a la hora de enfrentarse a los problemas y “baches” que le 
surjan a lo largo de su vida. Algunas de estas técnicas encaminadas a mejorar las habilidades sociales 
de una persona son el entrenamiento, la imitación, el reforzamiento positivo o la enseñanza de 
resolución de conflictos. 
Uno de los principales problemas es que hasta hace poco la escuela sólo ha enseñado conceptos y 
procedimientos, pero sin insistir en actitudes y valores. Para conseguir una disciplina en el aula y una 
buena cohesión grupal, que resuelvan los conflictos en el grupo es imprescindible educar en valores 
que construyan la personalidad del alumno. ● 
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